ENCUENTROS CON JESÚS

JESÚS 
Y
LA SAMARITANA
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MIRADA A LA VIDA

Mirar nuestra vida y las posibilidades que presenta, es un ejercicio necesario y saludable, porque nos hace conscientes de cuanto anida en el fondo del ser humano, del corazón. Y, ahí, descubrimos la grandeza que conlleva, pero también las limitaciones que están muy presentes y que suponen interrogantes profundos y serios. Así, nuestro caminar por la vida está cargada de detalles hermosos, pero también de situaciones dolorosas que, tantas y tantas veces, nos hacen tambalear y dudar de casi todo.
Hoy nos encontramos con un relato evangélico que está cargado de esos mismos sentimientos. El encuentro de Jesús con la Samaritana nos propone una enorme reflexión (podemos llamarle, también, “catequesis”) sobre la vida y el PROCESO necesario para LLENAR DE VIDA la existencia, nuestro caminar peregrino. De ahí que merece la pena una reflexión profunda y serena, de forma que pueda ILUMINAR nuestro ser y corazón.

El primer elemento que destaca es la presencia de una mujer EN BÚSQUEDA. Es verdad que todo ello se presenta con un “ropaje externo”: la sed de agua, el ir y venir a la fuente todos los días; la rutina de la vida… Pero, al mismo tiempo, aquella “pobre” mujer (“pobre” por ser mujer en aquella cultura, y, además, una marginada por ser samaritana) BUSCA “ALGO” que le llene. El relato habla de cinco maridos (¡todo un símbolo!) que no han sabido saciar la sed de felicidad que aquella mujer arrastra. Por lo tanto, la FRUSTRACIÓN forma parte del caminar de esta Samaritana.

Y, esta mujer se “extraña” de que un hombre judío se dirija a ella y le pida de beber. Y es que (para el evangelista) aquella mujer es alguien representativo de su pueblo, un pueblo que se ha alejado de Dios y del culto verdadero. De ahí que los “cinco maridos” están expresando sus infidelidades como pueblo a los orígenes de su fe. Por eso, los judíos no se relacionaban con los samaritanos y, menos aún, con las samaritanas (por su condición de “mujer”).

Pero frente a la Samaritana que busca y desea ALGO DIFERENTE, el evangelista propone y presenta a JESÚS. Un Jesús cansado y sediento, pero que sabe de necesidades profundas y, con plena libertad, quiebra las normas sociales, legales y rituales y entabla una conversación, serena y profunda, con aquella mujer, proponiéndole “otra cosa” diferente y que, de veras, pueda llenarle; esto es, ofreciéndole lo que no han conseguido sus “cinco maridos” ni el culto de su pueblo.

Asimismo, el relato presenta la “extrañeza” de los discípulos de Jesús al encontrarle hablando con una “mujer” y “samaritana”. Ellos, a pesar del ser del grupo del Maestro, no han entendido gran cosa de lo que es portador este Jesús, a quien admiran pero que, al mismo tiempo, les confunde porque no es nada respetuoso con las costumbres y tradiciones de su pueblo. Para ellos (todavía) lo que Jesús aporta no es una NOVEDAD que transforma la realidad y rompe los moldes, por muy “sagrados” que puedan parecer. Lo que la samaritana capta o barrunta en Jesús, sus discípulos no lo entienden, al menos por ahora. Sólo están en camino.
Y un último elemento se destaca, también, en este relato: aquella mujer, que ha intuido un algo especial en aquel judío que se ha encontrado junto al pozo, ahora, dejando su cántaro que le servía para realizar su anodina rutina de todos los días, ahora sí, llena de “otra vida”, camina presurosa hacia sus vecinos para ofrecerles lo que ella ha empezado a descubrir en aquel encuentro. Ella se vuelve en TESTIGO de lo que intuye o cree haber descubierto, y consigue que otros acudan a experimentar los que ella ha experimentado.

Un relato cargado de SIMBOLISMOS, de ofertas, de acogida, de gozo por lo descubierto, de “extrañezas”… Vamos a “meternos” en el relato mismo y “sentir”, desde dentro, cuanto ahí se está proponiendo. Nos metemos sin miedo alguno.

A LA LUZ DEL EVANGELIO

EVANGELIO: Juan 4, 5-42

En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaría llamado Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; allí estaba el manantial de Jacob.

Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del mediodía.

Llega una mujer de Samaría a sacar agua, y Jesús le dice:

- «Dame de beber».

Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida.

La Samaritana le dice:

- «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?».

Porque los judíos no se tratan con los samaritanos.

Jesús le contestó:

- «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú, y él te daría agua viva».

La mujer le dice:

- «Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo y de él bebieron él y sus hijos con sus ganados?».

Jesús le contestó:

- «El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna».

La mujer le dice:

- «Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla».

Él le dice:

- «Anda, llama a tu marido y vuelve».

La mujer le contesta:

- «No tengo marido».

Jesús le dice:

- «Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco y el de ahora no es tu marido. En eso has dicho la verdad».

La mujer le dice:

- «Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén».

Jesús le dice:

- «Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre. Vosotros dais culto a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos porque la salvación viene de los judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán al Padre en espíritu y verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es espíritu, y los que le dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad».

La mujer le dice:

- «Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo».

Jesús le dice:

- «Soy yo: el que habla contigo».

En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con una mujer, aunque ninguno le dijo: «¿Qué le preguntas o de qué le hablas?».

La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente:

- «Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será éste el Mesías?».

Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él.

Mientras tanto sus discípulos le insistían:

- «Maestro, come».

Él les dijo:

- «Yo tengo por comida un alimento que vosotros no conocéis».

Los discípulos comentaban entre ellos:

- «¿Le habrá traído alguien de comer?».

Jesús les dijo:

- «Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra. ¿No decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: Levantad los ojos y contemplad los campos, que están ya dorados para la siega; el segador ya está recibiendo salario y almacenando fruto para la vida eterna: y así, se alegran lo mismo sembrador y segador. Con todo, tiene razón el proverbio: Uno siembra y otro siega. Yo os envié a segar lo que no habéis sudado. Otros sudaron y vosotros recogéis el fruto de sus sudores».

En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él por el testimonio que había dado la mujer: “Me ha dicho todo lo que he hecho”.

Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con ellos. Y se quedó dos días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer:

- «Ya no creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo».
HOY Y AQUÍ

¡Hermosa e inmensa CATEQUESIS la que se nos ofrece para nuestra contemplación en este relato de hoy! ¡Cuántas sugerencias e insinuaciones para rumiar en nuestro interior y hacerlas nuestras en la medida en que sintamos “SED” de algo más, y que se nos ofrece en Jesús, el Maestro y Señor!
Está claro: Dios, en Jesús, no se deja atrapar por los ritos y las normas sociales. Allí donde se encuentra con alguien que BUSCA y DESEA “algo diferente” y que le llene, se lo ofrece gratuitamente, sin condiciones; aunque sea una mujer considerada pecadora y pagana; aunque su “culto” era ilegítimo y no pertenecía -según los baremos de Israel- al pueblo de la Alianza. Este Dios es capaz de “saltarse” cualquier ley y barrera con tal de llenar de sentido el corazón de una “pobre” mujer.

Y es que, según Jesús, el CULTO tiene que ser algo muy diferente de la maraña de ritos vacíos en los que se había convertido en Israel (¿Acaso también hoy, entre nosotros?). El “adorarán al Padre en espíritu y verdad…” es “otra historia” que los viejos esquemas de Israel no entienden. Por eso, al que busca con sincero corazón, aquel Caminante, que se sienta junto al pozo de Sicar, le ofrece otra cosa: “Si conocieras el don de Dios…”. He aquí la CLAVE de la cuestión. El “DON de DIOS” es, precisamente, el mismo Jesús, “el que habla contigo”.
Ésta es la profunda comunicación (= revelación) que se le ofrece a la Samaritana (y en ella, a todo aquél que se abre a ese Dios y a su don), y esto sí que transforma de arriba abajo toda la persona, haciendo que su historia y su rumbo adquieran una dimensión NUEVA.
Ahora sí que el ENCUENTRO es pleno y total. Es verdad: posiblemente, sin merecerlo, pero es que “lo BUSCABA”, aunque fuera a tientas; y los “cinco maridos” no habían conseguido saciar la sed de aquel pobre corazón. Pero Jesús le ofrece precisamente lo que es capaz de satisfacer los deseos más hondos del corazón humano. Le ofrece… “el don de Dios”.
Después del “regalo”, la mujer se olvida de su cántaro y va donde sus vecinos y les plantea que se ha encontrado con ALGUIEN muy especial y que es bueno acudir donde él. También, en esta ocasión, ocurre algo extraordinario y así lo confiesan: “Nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo”. Aquí el “encuentro” de la mujer ha tenido un efecto expansivo, y, cuantos acuden, descubren que era verdad lo que el pobre corazón insaciable de la samaritana había descubierto.

¡Inmensa y profunda catequesis la del evangelista para cuantos se acercaban, con corazón sincero, a su Evangelio! Todo un PROCESO para todo aquel que busca, y lo hace a pesar de su condición de “pecador”. Sentarse junto a Jesús (ya se en el pozo o donde fuere); abrirle el corazón y manifestarle esa “sed” que le abrasa por dentro; acoger el don que el mismo Jesús le ofrece; y, entonces, todo cambia, todo se hace NUEVO. Ésta es la propuesta.

También, HOY y AQUÍ, el proceso tiene que ser similar al descubierto junto al pozo de Sicar. También, hoy y aquí, necesito ABRIRME (necesitamos ABRIRNOS) a este caminante con el que me he encontrado; también, hoy y aquí, es necesario disponerse a ACOGER el DON que me ofrece. Ese don es el que obra el cambio y hace nueva toda una vida. Ese don es el que hace posible que quien ha experimentado el encuentro, se convierta en TESTIGO y ANUNCIADOR de la Buena Nueva.
Ojalá tenga ganas y valor para sentarme junto al caminante y escuchar su propuesta. ¡Merece la pena! Pregúntale a la Samaritana… y te lo dirá. ¡Suerte!
ORACIÓN
Padre bueno,
a pesar de nuestros pesares y contradicciones,

nosotros somos tus hijos e hijas,

a quienes Tú amas con ternura.

Por eso nos perdonas cuantas veces 
nos acercamos a Ti con humilde y sencillo corazón.
Y es que Tú, Padre,

nos esperas en cualquier rincón del camino,

dispuesto a saciar nuestra sed

más profunda e insaciable.

Aumenta en nosotros el deseo

de ser y vivir como hijos tuyos,

y que tu Espíritu nos enseñe el modo

para ofrecer a muchos hermanos y hermanas

el CAMINO que lleva a Ti.

Para que esto sea posible,

ilumina con tu DON nuestros corazones.
PLEGARIA

YO SÍ TE CONOZCO

Hijo/a mío/a: 

Tú todavía no sabes lo que eres.

No te conoces aún

-quiero decir que no te has reconocido del todo-

como objeto de mi amor.

Por eso no sabes lo que eres en mí

e ignoras las posibilidades que hay escondidas en ti.

Despierta y deja los malos sueños:

esa fijación en los fracasos y los fallos,

en los cansancios, caídas y pasos en falso.

Todo eso no es tu verdadero yo.

Déjate amar y guiar y... ¡ya verás!

Las máscaras que llevas

y los disfraces que te pones

te pueden ocultar a los ojos de los demás

-quizá a tus propios ojos también-,

pero no pueden ocultarte a los míos.

Esa mirada, tu mirada, que no es clara,

y tu deseo febril, anhelante,

así como tus ambiciones, apetencias y ardores

tan queridos, tan tuyos, tan fuertes...

todo eso no es tu verdadero yo.

Bajo todo ello, detrás de todo eso,

más allá de tus dudas y tu pasado,

yo te miro, yo te amo, yo te elijo

y abro las puertas del cielo para mostrártelo.

Tú eres un hijo a quien quiero.

¡Podría decir tantas cosas...!

No de ese tú que busca disfraces,

sino del tú que permanece en mi corazón

y que acuno como Padre/Madre en mi regazo,

del tú que puede aún manifestarse...

Haz visible lo que eres para mí.

Sé el sueño hecho realidad de ti mismo.

Activa las posibilidades que en ti he puesto.

No hay ningún don al que no puedas aspirar.

Llevas mi sello, mi sangre y espíritu.

Te beso, te amo, te libero, te lanzo...

Te abro a la vida y te hago dueño.

Y si todo esto es lo que yo hago,

¿qué te impide levantarte, andar y ser?

Estás en el mundo por tu bien y mi querer.

Ulibarri, Fl.

CANTO
El amor es la palabra limpia que hace vivir,
es el fruto de la tierra buena y es sufrir;
es decirle al hermano pobre: sólo no estás.
No dejes que pase tu tiempo sin más.
EL AMOR ES NUESTRO CANTO A LA VIDA QUE SE DA
Y QUE ESPERA UN AMANECER EN LA VERDAD.
EL AMOR ES NUESTRO CANTO A LA VIDA QUE SE DA
Y QUE ESPERA UN AMANECER EN LA VERDAD.
El amor es el regalo eterno que nos da Dios,
es tener el corazón abierto y es perdón.
Es la fe y la esperanza cierta del más allá.
No dejes que pase tu tiempo sin más.
El amor es un camino largo y sin final,
es la luz que inunda sombras en la oscuridad;
es la vida que nos brinda un tiempo de oportunidad.
No dejes que pase tu tiempo sin más.
(Grupo Kairoi – Disco: “Y AHORA, SEÑOR” – Ed. Musical PAX)
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